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Las misiones fueron una de las institu-
ciones más importantes en el proceso 
de colonización del norte de México, 
por lo que su estudio e investigación es 
primordial para entender los diversos 
procesos de nuestra historia regional.

La Pimería Alta es una extensa área 
desértica y semidesértica, serpenteada 
por los río Concepción (llamado tam-
bién Asunción o Magdalena, según los 
puntos que toca) y Santa Cruz, con sus 
afluentes, en los actuales municipios 
de Ímuris, Magdalena, Átil, Tubuta-
ma, Oquitoa, Pitiquito, Caborca, Sáric, 
Nogales y Plutarco Elías Calles, en esa 
región, miembros de la orden jesuita 
construyeron varias misiones a partir de 
1687, extendiendo su labor de evangeli-
zación en el territorio, hasta que fueron 
expulsados de México en 1767. Destacó 
la labor del jesuita Eusebio Francisco 
Kino, con una reconocida devoción y 
amplias aptitudes como geógrafo, ar-
quitecto, historiador y evangelizador. 
Las misiones de Kino, están ubicadas 
en los actuales estados de Sonora en 
México y Arizona en Estados Unidos.

Las misiones son un patrimonio 
cultural vivo en el que cotidianamen-
te interactúan sus comunidades desde 
diversas expresiones simbólicas, reli-
giosas y culturales. En su interior y en 
su contexto, en sus bienes materiales e 
inmateriales; constituyen un patrimo-
nio cultural de la nación en los térmi-
nos de la Ley Federal sobre Monumen-
tos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e 
Históricos.

Dentro de sus rasgos esenciales, 
poseen valores artísticos significativos, 
como la presencia de arte religioso 
(pintura, escultura, retablos) novohis-
pano y local, reflejada en los inventarios 

históricos que se han elaborado con la 
colaboración de las poblaciones y el 
trabajo especializado de las historia-
doras del INAH, Dra. Raquel Padilla† y 
Mtra. Esperanza Donjuan. Los recintos 
misionales guardan rasgos arquitec-
tónicos propios, definidos por una ar-
quitectura masiva, con espacios y de-
coraciones que reafirman su vocación 
religiosa, integrando diversos materia-
les de la región para su edificación y 
mantenimiento.

Actualmente las misiones de la 
Pimería Alta son una red de espacios 
desde los que se impulsa la conserva-
ción del patrimonio y se generan lazos 
de intercambio, como antaño, entre 
distintos sitios de misión. Son recintos 
donde se promueve la preservación del 
patrimonio con sus propias comunida-
des y se reavivan actividades como la 
fabricación de adobes, restauración de 
arte religioso, festivales culturales, pero 
también continúan los rituales indíge-
nas y fiestas patronales, entre otras. 

Los valores y elementos en común 
de esta ruta, brindan una oportunidad 
para el fortalecimiento de una identi-
dad de origen indígena, mestiza por la 
conformación de muchos pueblos que 
se encuentran en la ruta, y europea 
por las influencias evangélicas y de un 
nuevo sistema productivo, pero sobre 
todo, vista como un itinerario cultural 
puede crear sinergias de colaboración 
con las comunidades, los municipios, 
el Gobierno del Estado y el INAH, para 
preservar sosteniblemente este valioso 
legado histórico.
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